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			A nuestras madres, que no han podido verlo. 
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A nuestras hijas, por el tiempo robado. 
A todos aquellos sin cuya colaboración este libro no habría sido posible.  
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			I 




			
La maldición de un pueblo 



 



			El 25 de septiembre de 1981 apareció en la prensa local alavesa una curiosa noticia: un joven telefonista de la Caja de Ahorros Provincial de Álava había conseguido fotografiar un ovni en el enclave burgalés de Treviño. Junto al texto podía verse la imagen de lo que parecía ser una gran esfera incandescente que caía envuelta en un halo luminoso (véase fig. A0).  


			Prudencio Muguruza, el autor de la fotografía, aseguró que aquella tarde se encontraba paseando con su perra por las inmediaciones de la localidad de Ochate cuando observó un extraño destello... 


			«A eso de las nueve de la noche, más o menos, mi perra comenzó a gemir y a tocarme el pantalón con las patas. Estaba inquieta. Algo le pasaba. Algo había visto y le había asustado. De eso estoy seguro. Miré a mi alrededor, pero no vi nada de particular... Pero no habían transcurrido ni dos minutos desde que Panchita había empezado a dar señales de nerviosismo cuando, a mi espalda, noté una especie de fogonazo. Me volví intrigado y vi aquello... Allí, a unos 150 o 200 metros de mí, había una gran esfera, quieta por completo y como a unos 50 o 60 metros del suelo. Estaba sobre los árboles que yo acababa de dejar atrás en mi paseo. Era como de un color azul oscuro, con luz a su alrededor y una enorme estela, también de luz, que subía en vertical hacia el cielo. Me quedé asombrado. Y ocurrió algo muy raro: empecé a escuchar una especie de zumbido en mis oídos. Casi como un autómata, desenfundé la cámara que llevaba en mi mano derecha y le hice una foto». 


			Esta descripción de Prudencio Muguruza apareció en el número 67 de la revista Mundo Desconocido y su fotografía fue reproducida incansablemente en periódicos, revistas y carteles. A lo largo de más de dos décadas, la imagen del supuesto ovni ha sido objeto de polémica y controversia entre los investigadores y aficionados al mundo de la ufología y los sucesos extraordinarios. Sobre ella se ha llegado a decir que se trata de cierta formación atmosférica o meteorológica: un mammatocúmulo[1]; también se ha sugerido que no es más que un truco fotográfico y no falta quien haya supuesto que se trata de la imagen de un meteorito gigantesco cruzando el cielo e, incluso, que pudo ser una imagen tomada en Sudamérica algunos años antes. 


			Una de las primeras personas en interesarse por el asunto fue el famoso periodista Juan José Benítez, que publicó un artículo titulado «El ovni de Treviño» en la desaparecida revista Mundo Desconocido. En él J. J. Benítez atestiguaba la autenticidad de la imagen, basándose en un análisis realizado por el fotógrafo catalán Joan Minguell y en la opinión de varios especialistas en imagen de la Universidad de Deusto.  


			Benítez afirmó incluso que se trataba de una nave tripulada y se embarcó en una verdadera cruzada personal con el fin de demostrar la veracidad de sus afirmaciones. Al parecer, llegó a solicitar un análisis a la NASA; dicho estudio habría sido realizado por el ufólogo y militar húngaro Colman Von Keviczky, que dictaminó que se trataba de un «objeto físico de naturaleza desconocida». Por desgracia, ni los hipotéticos informes de la NASA ni los análisis de supuestos especialistas se hicieron públicos jamás[2]. 


			Pero la polémica no acabó ahí, ya que el negativo de la fotografía se acabó vendiendo a un desconocido por medio millón de pesetas de la época.  


			Pocos meses después reapareció el protagonista de aquel avistamiento: Prudencio Muguruza. Convertido en todo un experto historiador e investigador científico, Muguruza publicó un famoso artículo titulado «Luces en la puerta secreta» en el número 70 de la revista Mundo Desconocido, donde revelaba el resultado de una investigación propia que representó el verdadero inicio de la «leyenda negra» de Ochate.  


			Lo más llamativo de su relato era la hipótesis según la cual el pueblo habría desaparecido por completo sin dejar rastro en dos ocasiones: la primera, en el siglo XII, sin causa conocida, y la segunda, en el siglo XIX y en trágicas circunstancias. En realidad, no se trataba sino de ciertos despoblamientos más o menos sorprendentes. En 1860, según Prudencio Muguruza, una epidemia de viruela acabó con la vida de gran parte de sus habitantes; cuatro años más tarde, el tifus arrasó la aldea; y, finalmente, en 1870, el cólera se ciñó sobre el pueblo como una plaga mortal, excepto para tres aldeanos que pudieron huir a tiempo. De acuerdo con la descripción histórica de Muguruza, las numerosas víctimas habrían sido enterradas precipitadamente en una ladera cercana, convirtiendo el viejo pueblo en un gran cementerio abandonado. Lo extraño es que todas esas plagas presuntamente documentadas se habrían cebado exclusivamente en la localidad de Ochate, como si de una maldición bíblica se tratase, sin afectar a otras poblaciones cercanas con las que compartía agua y alimentos. 


			A partir de fotografías sorprendentes y relatos más o menos ingeniosos, la imaginación popular se desató y se reprodujeron viejas historias y antiguas leyendas. Por ejemplo, se contó que el párroco del pueblo, Antonio Villegas, desapareció inexplicablemente en 1868, en el camino que va desde el pueblo a la ermita de Burgondo. Varios vecinos le vieron subir y confirmaron que su intención era recoger unas herramientas, pero el cura jamás llegó a su destino. A esa rara desaparición le seguirían otras, también incomprensibles, que afectaron al parecer a personas y animales. 


			Cuando los aficionados al mundo del misterio comenzaron a ocuparse de Ochate, surgieron otros relatos y casos sorprendentes. Un episodio llamativo se refería a un agricultor cuyo cuerpo apareció carbonizado a principios de los años setenta. Desde luego, no faltó quien certificara que aquel pobre hombre había muerto tras un episodio de combustión espontánea, porque al parecer no se halló resto alguno de sustancias inflamables ni otros materiales aceleradores junto al cadáver. Todo ello se relacionó con una serie de luces extrañas, apariciones y ruidos misteriosos que han sido recurrentes entre las ruinas del pueblo abandonado.  


			A partir de ese momento, Ochate se convirtió en un punto de referencia ineludible para los amantes del misterio. Durante los años ochenta se vivió una auténtica fiebre de Ochate: decenas de autobuses acudían a la zona, repletos de visitantes deseosos de emociones fuertes y enigmáticas. Se organizaron aquelarres, encuentros ovni, surgieron grupos de investigación... 


			Finalmente, el fenómeno de masas fue remitiendo, pero jamás se extinguió por completo la fama del lugar, que ha continuado siendo fuente de testimonios sorprendentes hasta la actualidad. 


			En 1999 el periodista alavés Iker Jiménez reavivó la leyenda de Ochate con su libro Enigmas sin resolver, que representó una revelación del fenómeno a toda una nueva generación de apasionados por el misterio. Jiménez profundizó en la leyenda de este pueblo, aportando con su investigación una serie de datos hasta entonces inéditos. Se dieron a conocer casos tan inquietantes como el de un agente de seguros llamado Fernando Gil, que relató la angustiosa experiencia de sentirse rodeado por una presencia invisible con la que acabaría contactando físicamente. También se convirtió en clásico el caso de Mikel Colmenero, testigo de un increíble avistamiento de dos criaturas casi gigantes que se desvanecieron ante sus ojos.  


			Además, Iker Jiménez realizó una recopilación de testimonios sobre luces, psicofonías, suicidios y nieblas misteriosas, aportando en cada caso fechas concretas y nombres de testigos. Sin embargo, el hecho que abrió definitivamente una nueva perspectiva del lugar fue su investigación a propósito de la misteriosa desaparición de dos compañías militares del Ejército español en las inmediaciones de Ochate.  


			Entonces comenzó una segunda fiebre de Ochate que ha perdurado hasta hoy, aunque con características un tanto diferentes a las de los años ochenta. El fenómeno ovni parece haber quedado en un segundo plano, y el interés se centra sobre todo en las «experiencias sensitivas» que decenas de personas dicen haber vivido. Por otro lado, el avance de la tecnología ha favorecido la aparición de nuevos enigmas, como fotografías y grabaciones a las que se han atribuido contenidos inexplicables.  


			La atracción que suscita este pueblo es indudable, pero el desconocimiento de su historia era la gran asignatura pendiente después de un cuarto de siglo de trabajos más o menos especializados. En fin, se precisaba una investigación a fondo sobre la realidad de este viejo pueblo, desde un punto de vista histórico y objetivo. Por tanto, querría mostrarse como un trabajo en el que las ideas preconcebidas y las interpretaciones subjetivas quedaran al margen. Este libro es el fruto de una larga investigación en archivos históricos y hemerotecas, de viajes, entrevistas, encuentros con expertos, etcétera. Pero, ante todo, es el resultado de la curiosidad y del deseo de conocer. 


			Al lector le corresponde dictaminar dónde se encuentra la línea que separa la leyenda de la realidad y qué es lo que puede haber hecho de este pueblo abandonado un lugar tan temido como atractivo.  


			Bienvenidos al misterio. La puerta está abierta. 
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Historia de Ochate 



 



			El pueblo de Ochate está situado en el Condado de Treviño, un enclave de más de doscientos kilómetros cuadrados que se encuentra físicamente en la provincia de Álava, pero pertenece administrativamente a Castilla y León, y a la provincia de Burgos, en virtud de un peculiar estatus histórico. En la actualidad el Condado de Treviño está formado por 47 núcleos de población, y viven en él unas 1.300 personas que se dedican mayoritariamente a la agricultura. 


			 

 


			
EL CONDADO DE TREVIÑO 


			 


			El nombre de Treviño procede del apelativo romano Trifinium («tres fronteras», «tres confines» o «límite de tres pueblos»). Antes se denominó Íbida, un hidrónimo relacionado con el río Ayuda, que cruza el Condado de norte a sur. 


			Sancho VI, rey de Navarra, fundó Treviño en 1161, durante la reorganización política de los territorios conquistados a Castilla. Posteriormente, Alfonso VIII declaró la guerra a los navarros y, con la ayuda de los almohades, anexionó ese espacio nuevamente al reino castellano[3].  


			En el siglo XIII Treviño experimentó una gran expansión demográfica y se fundaron hasta 38 nuevas aldeas. Pertenecen a esta época la mayoría de los templos románicos de la zona. 


			El 8 de abril de 1366 Enrique II de Trastámara concedió al noble castellano Pedro Manrique la villa de Treviño como pago por los servicios prestados en su guerra contra Pedro I. A partir de entonces, la localidad y sus alrededores dejaron de ser jurisdicción directa de la Corona para pasar a convertirse en señorío. Enrique II de Trastámara dice en la carta de cesión que tal prebenda se concede «por donación pura e perpetuamente, para siempre jamás, la nuestra villa de Treviño de Uda, con todas sus aldeas, e con todas las otras cosas que le pertenecen [...] e con todos sus términos poblados e por poblar, e con montes, e prados, e pastos [...], e aguas, e con martiniegas, e con portazgos, e pasaje, e recuaje, [...] por juro de heredad para él y los suyos». 


			En 1453 el biznieto de Pedro Manrique, Diego Gómez Manrique, recibió de manos del rey Juan II el título de conde de Treviño, al que más tarde se añadió el de duque de Nájera, otorgado por los Reyes Católicos a su hijo Pedro Manrique de Lara[4]. Esta condición de condado convirtió a Treviño en una auténtica isla donde el sistema feudal persistió, ajeno por completo a los cambios organizativos de los territorios próximos. 


			En 1822, durante el llamado Trienio Liberal, se promovió una división administrativa, política y judicial de España en provincias y regiones; esa configuración territorial se revisó en 1833 (Javier de Burgos) y, salvo en algunos detalles concretos, es la que aún pervive en el mapa actual. En aquella disposición geográfica y administrativa el Condado fue asignado a Burgos por Real Decreto. 


			 

 


			
OCHATE: DEMOGRAFÍA 


			 


			Al este de la villa de Treviño se encuentra Ochate, hoy despoblado. La aldea deshabitada se halla en las estribaciones de los montes de Vitoria, y se accede a ella por la carretera BU-750; tras tomar la desviación de San Vicentejo, es necesario continuar aún dos kilómetros más para llegar a Ochate. 


			Los asentamientos humanos en Ochate se remontan a unos tres mil años antes de Cristo, durante el periodo eneolítico. De esa época datan diversas piezas de sílex y cuarcita halladas en las inmediaciones del pueblo. De la Edad del Hierro se conservan varios restos de cerámica fabricados a torno; y también se han localizado en los contornos algunas estelas funerarias pertenecientes a la época de la romanización. Todo ello se encuentra depositado en el Museo de Arqueología de Vitoria-Gasteiz. 


			La primera referencia escrita data del año 1025, cuando la aldea de Ochate aparece citada en el cartulario de San Millán de la Cogolla entre los pueblos obligados a pagar tributo[5]. Entre esa fecha y 1925 se pueden confirmar al menos unas veinticinco referencias seguras (véase Apéndice: Tabla 1).  


			En la llamada «Reja de San Millán» no se especifica la población con que cuenta Ochate a principios del siglo XI, aunque el sistema de recaudación de la época permite deducir la existencia de unas diez familias. En este cartulario el pueblo se cita como Gogate. La «Nómina Calagurritana» de 1257 tampoco señala una cifra concreta de habitantes y se refiere a Ochate como Chochat. El reinado de Alfonso X (1221-1284) favoreció la expansión demográfica de Castilla y, en esa época, se otorgaron fueros y privilegios a Treviño, definiendo y ampliando sus límites territoriales.  


			La primera referencia oficial que utiliza el nombre de Ochate data de principios del siglo XVI: es el «Padrón de Fuegos de la Villa e Condado de Treviño» y ahí se asegura que la aldea contaba con ocho vecinos. 


			A finales del siglo XVI el censo de 1594 certifica que el Condado de Treviño cuenta con 1.067 vecinos. Por su parte, el catastro del marqués de la Ensenada (1752) señala que Ochate cuenta con cuatro vecinos y veintidós habitantes. El censo ordenado por el conde de Aranda en 1768 habla de 29 habitantes y el nomenclátor de Floridablanca, en 1787, cifra la población de Ochate en 45 habitantes. Las cifras oscilan entre 25 y 50 habitantes aproximadamente en las referencias subsiguientes. Por ejemplo, el famoso Diccionario de Pascual Madoz habla de siete vecinos y veintiséis almas, mientras que el Indicador General de la Industria y Comercio de Burgos (1894) asegura que Ochate contaba con unos cuarenta habitantes. Finalmente, en 1925, el Archivo Municipal de Treviño constata que Ochate está prácticamente deshabitado y que en sus casas sólo moran tres individuos.  


			A la hora de evaluar y analizar los datos de las diferentes referencias documentales hay que tener en cuenta la distinción entre «vecinos», «habitantes» y «almas». Lo habitual era definir como «vecino» solamente al cabeza de familia o al propietario de una vivienda (lo cual permite establecer el número de hogares de una localidad concreta). Para el resto de los pobladores se utilizaban denominaciones como «habitantes» o «almas». Otros censos, por el contrario, no diferenciaban vecinos y habitantes, y utilizaban indistintamente dichos vocablos; es el caso, por ejemplo, de algunos registros de población realizados en la segunda mitad del siglo XVII. Mucho más complicado resulta establecer hipótesis de población en Ochate a partir de otras fuentes, como los registros fiscales, por ejemplo. Tal es el caso de los «Padrones de Fuegos de la Villa e Condado» o los «Libros del pedido ordinario de la Villa y tierra de Treviño», que llegan a dividir hasta en seis categorías distintas a la población y aplican diferentes criterios dependiendo de la época. 


			A lo largo de esta investigación se consultaron también cientos de manuscritos conocidos como «Protocolos Notariales» y «Registros de escrituras públicas de la Villa y Condado de Treviño». Básicamente se trata de testamentos, contratos de compraventa, acuerdos matrimoniales, etcétera; aunque carecen de utilidad censal, estos datos permiten pulsar el día a día de los pobladores en determinados lugares y épocas. 


			En los estudios demográficos, además, es necesario tener en cuenta los trabajos del historiador José Ramón Díaz de Durana. En su obra Álava en la baja Edad Media, Díaz de Durana menciona la despoblación de Ochate en 1295 por causas naturales y hace referencia a su posterior repoblación en 1522. El autor realiza un riguroso estudio que muestra la relación entre la altura a la que estaban situadas ciertas aldeas y su influencia en el abandono, al ser las condiciones de vida y la fertilidad de la tierra más óptimas en los valles. En él se llega a establecer la altura media de los pueblos abandonados de Treviño entre los 600 y 700 metros. Ochate está situado a 702. 


			Ese proceso de despoblamiento medieval resulta especialmente curioso en lugares como Lezama, Saraso, Ajarte, Meana o el propio Ochate, al coincidir con una época en la que Treviño experimentó un aumento demográfico sin precedentes: se formaron 38 nuevos núcleos de población y se produjo una expansión hacia las zonas más abiertas del Condado. La política de repoblación emprendida por Alfonso X, como se ha indicado, favorecía la aparición y ocupación de nuevos asentamientos. Los cinco pueblos citados volvieron a ser ocupados en una segunda fase de crecimiento de la zona: la que tuvo lugar entre 1497 y 1522.  


			La hipótesis más probable para explicar el despoblamiento medieval sugiere que los habitantes de estos lugares aprovecharon la política de expansión del siglo XIII para trasladarse a mejores zonas y, como consecuencia, dejaron algunos pueblos abandonados. Sin embargo, cuando se produce la segunda gran migración de los siglos XV y XVI, el aumento demográfico no promovió la creación de nuevas aldeas, sino que los repobladores aprovecharon los viejos núcleos rurales abandonados para instalarse. 


			Por otro lado, no debe extrañar que durante ciertos periodos de la Historia apenas se encuentren referencias a Ochate: se trata de un déficit común a casi todo el Condado. La escasez de fuentes documentales se debe principalmente a las sucesivas incorporaciones del enclave a distintas organizaciones territoriales. Treviño perteneció a estructuras políticas diversas y formó parte de Álava o de Navarra, de Castilla y, finalmente, del señorío de los Manrique, lo cual impidió que su situación administrativa se normalizase al menos hasta el siglo XV. La destrucción de archivos (como el Archivo Señorial de los Manrique de Lara) y otros avatares históricos han favorecido asimismo las carencias documentales de Treviño y, particularmente, de Ochate. 


			 

 


			
LAS MEJORES REFERENCIAS 


			 


			No cabe duda de que la Iglesia católica ha conformado durante siglos un verdadero registro demográfico en nuestro país, al contabilizar y anotar minuciosamente los nacimientos y defunciones de cada lugar. En el caso de Ochate, los documentos parroquiales que se conservan abarcan un periodo de casi tres siglos. Desde 1558 a 1695 nacieron en Ochate 73 niños y murieron 13 personas; se oficiaron 14 matrimonios. Desde 1695 a 1852 nacieron 199 niños en Ochate y fallecieron 73 personas; se celebraron 60 matrimonios (véase Apéndice: Tabla 2). 


			Estos datos remiten a periodos extremadamente largos y, por tanto, no ofrecen secuencias relevantes sobre la población de Ochate en periodos concretos. Los datos parecen sugerir que los habitantes de este núcleo rural fluctuaron entre los treinta y los sesenta a lo largo de los siglos XVI- XIX.  


			En la recopilación de datos referidos a Ochate, desde luego, es imprescindible destacar la valiosa descripción que Pascual Madoz realizó en 1850, en su famoso Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar: 


			 


			«Ochate: ald. en la prov., aud. terr. y c. g. de Burgos (20 leg.), dióc. de Calahorra (17), par. jud. de Miranda de Ebro (6), y ayunt. de Treviño (2). Sit. con exposición al S. en una ladera bastante elevada; goza de una temperatura algo fría; reinan los vientos NO., E. y SE., y las enfermedades más comunes son los constipados y humores. Tiene 7 casas, una igl. parr. (San Miguel), con un cementerio contiguo al N. de la misma, y una ermita (La Asunción), en un alto a dist. de un tiro de bala del pueblo; aquella está servida por un cura párroco y un sacristán, cuyo curato es de provisión ordinaria: los vec. se surten para beber y demás usos de las aguas de un arroyo que pasa inmediato a la pobl., las cuales son de excelente calidad. Confina el term. N. Ulivarri (prov. de Álava); E. Aguillo; S. Marauri, y O. Imíruri. El terreno es de tercera clase y poco productivo. A la parte N. de la jurisd. se encuentra un monte llamado el Bardal, poblado de hayas, robles y algunos chaparros de encina, el cual lo disfrutan en comunidad este pueblo y el de Imíruri; y al E. hay otro montecillo que cría bastantes encinas y algunos robles: cruza por el térm. el expresado arroyo que, después de regar varios huertos, va a unirse a otro pequeño r. que corre cerca del pueblo de Uzquiano. Caminos: los locales; y la correspondencia se recibe desde Vitoria por el balijero de Treviño. Prod.: trigo, centeno, cebada, avena, maíz, habas, patatas y algunas manzanas; ganado lanar, cabrío y vacuno. Ind.: la agrícola. Pob.: 7 vecinos, 26 almas. Cap. prod.: 3,400 rs. Imp.: 198». 


			 


			Con su característico estilo, Pascual Madoz anota los datos que le enviaban sus corresponsales a propósito de la aldea de Ochate. Ningún dato parece fuera de lo común, salvo la cita referida a la «Ermita de la Asunción». Esta ermita se conoce hoy como la ermita de Burgondo; estaba consagrada a la Virgen de la Asunción y, por esta razón, en ocasiones se utilizaba la advocación mariana para designar el pequeño templo.  


			Otra importante referencia histórica es la de Pablo Riera y Sans, autor del Diccionario geográfico, estadístico, histórico, biográfico, postal, municipal, militar, marítimo y eclesiástico de España en el año 1885: 


			 


			«Ochate: L. agreg. al ayunt. de Condado de Treviño, cuya casa consistorial está en la v. de Treviño, otra de las que forman este ayunt. y del que dista la localidad que describimos 10,9 k. Cuenta sobre unos 30 hab. y 18 edif., de los que 10 están inhabitados. Org. civ. Corresponde a la prov. de Burgos y contribuye, con su ayunt., para las elecciones de diputados provinciales y las de Cortes. Org. mil. C. G. y G. M. de Burgos. Org. Ecle. Pertenece a la dióc. de Burgos, al arciprestazgo de Miranda y para las necesidades de culto se sirve de la iglesia más inmediata. Org. Jud. Hállase adscrito al part. jud. de Miranda de Ebro y a las aud. de lo criminal y territ. de Burgos. Org. Econ. Para el pago de sus impuestos depende, con su municipio, de la delegación de hacienda de su prov. S. Púb. Recibe y emite la corr. por la A. de Manzanos. Ob. Púb. y Med. de Com. Sus caminos son los de que dispone su municipio. Ins. Púb. La escuela se haya en la cabecera de su ayunt. Art., Of., Ind. Su única ind. es la agrícola. Pob. La constituye el número de casas que queda dicho, siendo todas ellas de humilde construcción». 


			 


			En la clasificación de Riera y Sans, Ochate ni siquiera alcanza el rango de aldea: catalogado como «lugar», se le conocen treinta pobladores y se especifica que hay diez edificios deshabitados. Se trata, por tanto, de un núcleo rural en franca decadencia, empobrecido y humilde. 


			En el periodo comprendido entre ambas descripciones (Madoz, 1850 / Pablo Riera, 1885) se produce un hecho significativo: Ochate se desvincula eclesiásticamente de la diócesis de Calahorra y pasa a depender de Burgos, lo cual desencadenará una serie de cambios importantes a partir de 1853. Uno de los más relevantes fue la unificación de los archivos parroquiales con los del vecino pueblo de Imíruri.  


			 

 


			
ENTRE LA HISTORIA Y LA LEYENDA 


			 


			Conviene hacer un alto en este punto para analizar detenidamente uno de los aspectos más polémicos de la leyenda negra de Ochate, habida cuenta de que la historia contada hasta la fecha tiene un punto de inflexión precisamente en este periodo histórico. 


			En su artículo «Luces en la puerta secreta», Prudencio Muguruza habló de tres misteriosas epidemias que afectaron al pueblo en los años 1860, 1864 y 1870 (viruela, tifus y cólera). Según el autor, la primera de ellas acabó con una gran parte de sus habitantes, la segunda «actuó sobre una población ya diezmada» y la tercera mató a todos los vecinos, salvo a tres que huyeron a tiempo; éste fue el final de Ochate. 


			Por fortuna, el periodo en que supuestamente se produjeron esas tres hipotéticas epidemias está perfectamente documentado y encuadrado en los dos trabajos estadísticos más completos del siglo XIX, cuyos textos se han reproducido en páginas anteriores. 


			Pascual Madoz estableció que los habitantes de Ochate sumaban siete vecinos y veintiséis almas; y, tres décadas más tarde, Pablo Riera y Sans describe un pueblo absolutamente normal, ocupado por unas treinta personas. Además, entre estas dos referencias, existe una tercera, datada en 1854; se trata del Diccionario Geográfico de España y sus Colonias, en el que se asegura que Ochate contaba con 27 habitantes. 


			En definitiva, ésta sería la secuencia: en 1850 se tiene constancia de que en Ochate viven unos 33 aldeanos; en 1854 se confirma esa estimación, aunque rebajando la población del lugar a 27 individuos. Por su parte, Prudencio Muguruza señala que en 1860 y 1864 se producen sendas epidemias que diezman la población del lugar; los trabajos históricos de Muguruza afirman, además, que una tercera epidemia acaba finalmente con todos los habitantes de la aldea y se produce su despoblamiento absoluto. Sin embargo, los trabajos de Riera y Sans confirman que en 1885 Ochate era un pueblo absolutamente normal en el que vivían unos treinta individuos (véase Apéndice: Tabla 3). Además, aún hay documentos posteriores que perfilan una aldea común a principios del siglo XX, hasta su completo despoblamiento. 


			La conclusión evidente es que la versión de Prudencio Muguruza es carente de toda justificación histórica: incluso aunque se hubiese producido algún brote epidémico entre 1860 y 1870, en absoluto dio lugar a una disminución drástica de la población y, por supuesto, en ningún caso se produjo el despoblamiento y abandono del pueblo en esas fechas, puesto que el lugar aún estuvo habitado durante más de sesenta años. 


			El número exacto de fallecidos durante el periodo 1860-1870 es difícil de precisar en fuentes civiles, pero las actas sacramentales conjuntas de Imíruri y Ochate señalan que se celebraron sólo trece enterramientos a lo largo de esos diez años y, además, la cifra no afecta sólo a los lugareños de Ochate, sino a los aldeanos de ambos pueblos. La prueba definitiva de que Ochate continuó habitado después de 1870 (al margen de los numerosos documentos y evidencias que lo confirman) es su registro de nacimientos: entre 1873 y 1918 nacieron en Ochate al menos nueve niños (véase Apéndice: Tabla 4); además, el año 1879 fue especialmente prolífico y los aldeanos celebraron tres nacimientos.  


			Por otro lado, en la segunda mitad del siglo XIX ya se llevaba un minucioso registro de cualquier foco epidémico para controlar su propagación, y en el archivo del hospital Santiago Apóstol de Vitoria quedó constancia de los casos que afectaron a Álava y Treviño. Así, se puede establecer una cronología precisa y realizar un seguimiento pormenorizado de las diversas enfermedades de la época (sarampión, viruela, tifus o cólera) y de cómo afectaban a la población. En ese sentido, y al igual que años antes constatara el investigador alavés Enrique Echazarra, se ha comprobado que no existe la más mínima constancia de las tres epidemias a las que Muguruza hizo referencia.  


			 

 


			
DESPOBLACIÓN Y ABANDONO DE OCHATE 


			 


			Como no podía ser de otro modo, Treviño también padeció los efectos de la mayor pandemia conocida hasta la fecha: la gripe española de 1918. Se calcula que «La Pesadilla» mató entre treinta y cuarenta millones de personas en todo el mundo, y en España hubo unos ocho millones de infectados y quizá trescientos mil muertos. En fin, la terrible gripe española mató a más personas que la peste negra y su virus letal causó más mortandad que la Primera Guerra Mundial. 


			Entre los habitantes de la zona de Treviño, especialmente entre algunas personas mayores, existe el convencimiento de que la gripe española produjo una gran cantidad de muertes en Ochate. Incluso se cuenta que la epidemia desbordó la capacidad del camposanto y se hizo necesario improvisar un lugar de enterramiento en una arboleda próxima. Aquel lugar se ha considerado desde entonces un cementerio olvidado, sin lápidas y sin memoria, y así se ha transmitido de generación en generación.  


			Sin embargo, al tratar de verificar y documentar este hecho en los archivos de aquella época, se constató que en Ochate se produjo tan sólo un fallecimiento por causa de la gripe española; concretamente, el de una mujer de mediana edad.  


			¿Cómo surgió esa creencia en una epidemia mortal de gripe española y por qué se ha mantenido como cierta durante décadas? Ésa es la cuarta epidemia que se atribuye a Ochate y, como las anteriores, no tiene más base que la tradición oral.  


			En ese sentido, quizá sea interesante señalar que —además del cementerio local y la arboleda— hay un tercer emplazamiento que suele señalarse como lugar de enterramiento: se trata de una ladera situada a medio camino entre el pueblo y la ermita de Burgondo.  


			¿Por qué se habla de tantos lugares de enterramiento? Tal vez la explicación haya que buscarla en el escaso tamaño del cementerio local (3 x 5 metros), que sólo podía acoger una media docena de tumbas. Las actas sacramentales advierten que allí fueron enterradas entre dos y tres personas cada año, de modo que resultaría imprescindible exhumar periódicamente los cadáveres. Se puede pensar que en épocas de pandemia como la de 1918 se efectuase un vaciado del cementerio en previsión de grandes desgracias, y la percepción popular fuese que se estaban enterrando víctimas en aquellos lugares.  


			Parece por tanto evidente que la realidad del abandono del pueblo respondió más a razones prácticas que extraordinarias, y por supuesto, se produjo de una forma mucho mas progresiva de lo que se había contado hasta ahora.  


			Como se ha visto con anterioridad, hasta finales del siglo XVI Ochate fue un pueblo realmente modesto. A lo largo del siglo XVII, y a pesar de las continuas fluctuaciones, su población fue en aumento hasta alcanzar su máxima importancia alrededor de 1830, cuando llegó a superar en tamaño a todos los pueblos de alrededor. 


			Algo trascendental sucedió entonces: la proximidad y creciente importancia de Vitoria provocaba un incremento en el tránsito de mercancías y personas desde el Condado hacia la capital alavesa. Así, poco a poco, el escarpado camino que atravesaba Ochate comenzó a ser sustituido por otro con un trazado mucho más corto que desembocaba directamente en el sur de la ciudad. Finalmente, y a raíz de una serie de mejoras en las vías de comunicación, aquel camino se consolidó como paso principal y los demás comenzaron a abandonarse. 


			En pocos años, Ochate pasó a ser un lugar herido de muerte: marginado respecto a las principales vías de comunicación, su vitalidad fue languideciendo al tiempo que otros pueblos de la zona se beneficiaban de esta nueva situación. Podría decirse que un camino le dio la vida y otro se la quitó. 


			A partir de ese momento comenzó el declive de la aldea: a principios del siglo XX tan sólo quedaban tres familias en el pueblo: los Aranguiz, los Moraza y los Elorza. Por aquel entonces se produjo un continuo trasvase de habitantes desde Ochate a Imíruri. A medida que Ochate se despoblaba, la localidad vecina experimentó un aumento considerable y alcanzó en 1925 su máximo histórico con 65 habitantes. Algunas de las personas que abandonaron Ochate conservaron sus casas para guardar ganado y contrataron pastores asalariados para encargarse de su cuidado. 


			Por otro lado, quien conoció bien el pueblo describió Ochate como un lugar de tierras «pocas y malas», y en su etapa final azotado por sequías y pedrisco. Este último fenómeno arruinó varias cosechas e influyó sin duda en la despoblación, ya que gran parte de sus habitantes dependía exclusivamente de los frutos de la tierra. También hay testimonios que hablan de una serie de incendios que afectaron en aquella época tanto a sembrados como a viviendas, e incluso a la propia iglesia de San Miguel. 


			Así pues, ése fue el final de Ochate: aparentemente sin más misterio que el transcurso del tiempo y los avatares históricos. Sin embargo, Ochate también cuenta con su pequeña y siniestra historia de la España Negra: curiosamente, uno de aquellos pastores asalariados fue determinante en la hora de la despoblación definitiva. Aquel hombre se llamaba Jacinto Ramírez; era un individuo corpulento, con las facultades mentales alteradas y del que se cuenta que reaccionaba agresivamente ante los hechos más banales. Las disputas con los vecinos comenzaron a ser cada vez más frecuentes, la convivencia se hizo muy difícil y algunas familias decidieron abandonar el pueblo por miedo a sus amenazas. (Véase el capítulo «El crimen de Ochate»). 


			Al iniciarse la década de los treinta del pasado siglo ya sólo quedaban en el pueblo cuatro personas: el matrimonio Aranguiz, su hijo José y un vecino solitario llamado Eusebio al que apodaban el Zancas. El pequeño José se trasladó a Imíruri en 1931, a la edad de 8 años, aunque siguió acudiendo a diario a casa de sus padres en Ochate.  


			Un año después y a raíz de una fuerte discusión con Jacinto, el perturbado de Ochate, los Aranguiz también decidieron abandonar el pueblo. A partir de ese momento Ochate contó durante algún tiempo con un único habitante, Eusebio, quien se ganaba la vida vendiendo leche a los vecinos de pueblos próximos; finalmente también se trasladó a Imíruri.  


			El abandono definitivo del pueblo se produjo alrededor de 1934, aunque siguió ocupado —que no habitado— por pastores durante algunos años más. Desde entonces Ochate ha sufrido un expolio continuo de sus piedras, que ha hecho desaparecer la práctica totalidad de sus casas y calles. Hoy es un pueblo condenando al olvido, donde apenas se aprecian los restos de su lejano pasado. 


			 

 


			
LA VIDA COTIDIANA EN OCHATE 


			 


			Como es natural, la orografía del territorio, las fuentes económicas y las vías de comunicación condicionaron los asentamientos humanos en Treviño. 


			Desde el punto de vista geográfico, el Condado de Treviño presenta las naturales ondulaciones del monte alavés, con cerros, lomas, valles y barrancos, en una orografía irregular y llena de contrastes. Estas características influyeron en la dispersión de los núcleos de población e incluso en el aislamiento respecto a otras zonas: aunque muchos pueblos se encuentran a una distancia relativamente cercana, la accidentada orografía se ocupó de distanciarlos y aislarlos. 


			Ochate dominaba una terraza natural orientada al sur y estaba poblado básicamente por labradores, pastores y ganaderos. La razón de su peculiar emplazamiento hay que buscarla en un antiguo paso que avanzaba desde el valle y cruzaba los montes de Vitoria. Ochate fue un pueblo, como tantos otros, nacido al borde de una importante vía de comunicación. Incluso la ermita de Burgondo, hoy tan apartada, fue durante siglos un templo junto al camino.  


			Dadas las características del suelo y, tal y como avanzaban los geógrafos decimonónicos, Ochate dedicaba sus tierras al cultivo de legumbres, cereales y, en menor medida, algunos productos hortenses y árboles frutales. La zona más húmeda estaba situada al oeste del caserío y la zona cerealística se extendía hacia las llanuras del sur. El monte bajo está salpicado por encinares y algunos hayedos que se aprovechaban para la obtención de madera. 
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